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Las gotas de roca fundida cayeron al mar, se hundieron hasta
el fondo, unos dos kilómetros, y se acumularon en una
pequeña capa que hoy tiene solo dos centímetros de espesor.
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Dos horas tuvieron los geólo-
gospara sacarmuestras deun lu-
gar al sur de la isla de Gorgonilla,
antes de que lamarea subiera de
nuevo. Era muy probable que
esa curiosa capa que solo habían
visto por fotografías fuera una
piezaclaveparacomprenderme-
jor qué fue lo que marcó el final
del período Cretácico causado
por el impacto de un meteorito
que cayó en lo que hoy es la pe-
nínsula de Yucatán (México)
hace66millones de años.
Hasta el extremo surocciden-

tal deestapequeña isladelPacífi-
cocolombiano,ubicadaenelPar-
que Natural Nacional Gorgona,
llegó hace cuatro años un grupo
degeólogoscolombianosparato-
mar datos de las rocas. Hermann
Darío Bermúdez, geólogo de la
Universidad Nacional de Colom-
bia, tenía una obsesión: encon-
trar el sitio exacto de la foto, cer-
ca de la playa del Amor, tomar
muestras y más fotos, describir
lo encontrado, para luego anali-
zarendiferentes laboratoriosdel
mundo. Presentía que algo gran-
de estaba en susmanos.
Esafotografíaquelehabíamos-

trado una colega suya le recordó
las descripciones de sus lecturas
cuando era estudiante de docto-
rado en México y estudiaba el lí-
mite Cretácico-Paleógeno –K/Pg
lo llaman los geólogos–, eviden-
cia científica del impacto delme-
teorito,el finde laerade losdino-
saurios y el comienzo de la de los
mamíferos. En 2014 armaron la
expedición para verla con sus
propios ojos. “Dedicamos dos
días a Gorgonilla buscando fósi-
les y describiendo las rocas. Nos
repartimoslas tareas;yoeraelen-
cargadodebuscar lacapa,y laen-
contré antes de que elmar nos la
tapara de nuevo, pues la marea
alta cubre todo el lugar”, dice.
Eso le bastó para iniciar la in-

vestigación en este privilegiado
lugardelPacíficocolombiano,re-
sultados que publicó, junto con
varios colegas, a finales de abril
en la revista científica Geology y
que ampliará en uno de los capí-
tulos del libro The Geology of Co-
lombia, que prepara el Servicio
GeológicoColombiano.
¿Qué fue lo que tanto le llamó la

atención? Millones de canicas
muy pequeñas, translúcidas, de
colores que varían entre el negro,
el verde oliva y el miel. Son com-

pletamente esféricas o en forma
delágrima,deunmilímetrodediá-
metro o aglomeradas formando
grupos, “loquedemuestraquees-
taban calientes cuando chocaron
y se hundieron en el mar”, expli-
ca. Algunas de ellas “se fundieron
enuna sola esfera”.

Piedras comocanicas
Estas minicanicas son la evi-

dencia de las rocas fundidas que
expulsóelmeteoritocuandocho-
có contra la Tierra, que, según
muchos geólogos, causó la quin-
ta extinción del planeta, cuando
tres cuartas partes de los anima-
les y plantas desaparecieron. Del
tamaño del monte Everest, tenía
deunos diez a quince kilómetros
de diámetro y provocó un cráter
–el Chicxulub– de casi 200 kiló-
metros dediámetro.
Enese entonces, ese sitio estaba

cubierto por unmar muy somero
–de poca profundidad– en donde
había piedra caliza. El meteorito
se pulverizó completamente por
la energía y la velocidad con las
que viajaba. Fundió la roca terres-
tre,quesalióexpulsadaa laatmós-
fera en formade roca líquida.
“Cuandoelmeteoritochocó, li-

beró una gran cantidad de ener-
gía, de polvo, de material fundi-
doquealcanzóa llegarhastaeles-
pacio”, explica Bermúdez. En el
planeta volaron fragmentos gi-
gantes de roca, se formaron
tsunamis y terremotos; la atmós-
fera se llenó de gases tóxicos,
todoelmaterial tapó la luzdel sol

pormeses, quizá por años, se ge-
neraron incendios por todo el
planeta,murió buena parte de la
vegetación y el planctonmarino,
y conellos, los animales.
Cuando ese material cayó for-

mó también una lluvia de gotas
fundidas que contenían informa-
ciónyfragmentos tantodelmeteo-
rito como del sitio donde chocó
con la Tierra. “Dentro de estas es-
ferulitas de vidrio en Gorgonilla
encontramosquehayunospeque-
ños cristales o burbujas que tie-
nen un material enriquecido de
metales como hierro, titanio y ní-
quel, lo que se cree son trazas que
hacíanpartedelmeteorito ynode
la corteza terrestre”, continúa.
En esa época, Gorgonilla no

existía como isla sino que era un
lugar en el fondomarino. Las go-
tasderocafundida–otectitas–ca-

yeronalmar, sehundieronhasta
el fondo, unos dos kilómetros, y
se acumularon en una pequeña
capa que hoy tiene tan solo dos
centímetros de espesor. Luego
demillones de años ypor losmo-
vimientos de la corteza terrestre
seformólaislay lacapaquedóex-
puesta enuna superficie.
“Gorgonilla es quizá el sitio del

mundodonde esas pequeñas go-
tas estánmejor preservadas por-
que casi el 90 por ciento de ellas

tienenelmaterialoriginal talcual
cayó hace 66 millones de años”,
explica.“Esbien importantepor-
queenunapequeñacapaderoca
nosmuestra de forma inalterada
un instante único de la historia
denuestroplaneta”.
Los resultados de laboratorio

realizados por el geólogo Paul
Renne,delCentroGeocronológi-
co de Berkeley (EE. UU.) y coau-
tor de los artículos científicos de-
ducencongranprecisión la edad
exactacuandocayóelmeteorito:
66.051 millones de años. Y, sa-
biendo la edad, explica el geólo-
gocolombiano, “yapodemosde-
mostrar que las capas deforma-
dasqueestándebajode lasesferi-
tas son evidencia del megaterre-
motoque causó el impacto”.
Dicen los autores de los artícu-

los que este descubrimiento en
Gorgonilla es la primera eviden-
cia de restos de roca expulsada
por el choque del meteorito que
se encuentran en Colombia, en
Suramérica, y en la costa este del
océanoPacífico. Son también los
primeroshallazgos enaguaspro-
fundas en plena zona tropical.
Renne tiene registros de rocas si-
milares en su composición en
Haití y enDakota (EE. UU.).
Vivi Vajda, jefe de paleobiolo-

gía del Museo Sueco de Historia
Natural y quien también partici-
pó en la investigación, se encar-
góde respondercómose recupe-
ró lavegetación,apartirde lases-
poras halladas en las rocas de
Gorgonilla ubicadas en las capas
que están encima de las esferuli-
tas, o sea después del eventoque
marca el final del Cretácico.
“Los helechos tienen estrate-

giasdesobrevivenciacomocrecer
directamente de la raíz, sin tener
que producir semillas, lo cual les
da una ventajamayor y por eso se
llamanvegetaciónpionera”,dice.
Conocer lo que sucedió hace

tantosmillonesdeañosydetallar
esta quinta extinción masiva de
especies ofrece pistas sobre
cómo reacciona nuestro planeta
a rápidos cambios ambientales.
“En términos geológicos
–concluye Bermúdez–, lo que es-
tamos haciendo hoy los huma-
nos con nuestro medioambiente
equivale a lo que hizo elmeteori-
to por casualidad”.
Se refiere a la alta velocidad con

la que el ser humano está alteran-
do el clima, y pone en duda si to-
das las especies terrestres sere-
mos capaces de adaptarnos a esos
cambios a lamisma velocidad.
“Eso es lo que vamos a tratar

deentenderunpocomásenGor-
gonilla”, dice, pensando en una
próximasalidadecampoparare-
colectar más muestras y poder
terminar su doctorado.
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Rocas de Gorgonilla hablan de lo que
sucedió hace 66 millones de años

El impacto
delmeteorito
liberó una energía
equivalente a
10.000millones de
bombas atómicas
deHiroshima.
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1. Playa del amor en
la isla Gorgonilla.

2. Así era el planeta hace
66 millones de años.

3. La isla de Gorgonilla se
encuentra en el Parque
Natural Nacional
Gorgona, en el Pacífico
colombiano.

4. Zona que muestra
la capa de esferulitas
en color verde.

5. Estas son
las esferulitas,
que parecen
bolitas de cristal.
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